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I. Factor^es principales. — Para aspirar a convertir a un país pro­
ductor o simplemente proveedor interno en exportador de determina­
dos produciss, deben existir factoees ^mi^^n^^m^^^te fa^io^:^^lt^l^ que 
permitan emprender con provecho los trabajos y los estudios condu­
centes a ese desiderátum, pues, de lo contrario, se habría perdido 
inútilmente el tiempo.

Eo primer lugar, el medio físico debe ser propicio a la producción 
de lo que se desea exportar; en seguida corresponde analizar deteni­
damente las coo^k}Ó^^^ étnicas de los habitantes de esa región (pre­
visión, actividad, inteligencáa, sobriedad, etc.) ; y, finalmente, es im­
prescindible la existencia en ese territorio supuesto de una organiza­
ción económica y política favoaable al desarropo de la industria en 
cuestión, es decir, que para comprobar si un país está en coodicieees 
de ser exportador es necesario examinar las causas ^ísh^^s, étnicas y 
e•iiia: es que exis 1o.

II. Coodiio'eee£ generales de cl-Mnar, tierra y riego. — Ee la grao 
extendón de la República Argentina, de norte a sur, existen variadí­
simos climas que permiten el desarro^lte de los árboles frutales en io- 
mejorablss ^^^010^8, y basta para comprobarte recordar lo que se 
ha dicho por verdadeass autoriVddss en la materia sobre las zonas 
frutfcoias del país.

Ee uo interesante folleto publicado por el ingenieoo agrónomo te- 
íior Eduardo Raña: ¿Vornvas para el deittdio de los arboles fruiales,
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ee dice: « No hay duda que la fr^t^^^^utUr^ argentina y las industriís; 
de ella derivadss han realzaado progeesos positives desde poco tiem­
po a esta parle; los ejemplaess de numerosas v^r^^í^^d^ de fruta se­
ca, especialmente duraznss, uvas, ciruelas y peras, que han concurri­
do a las exp^osiicH^^^ de fruta, realizadss en los últimos años, 
de las cuales podrían compettr ventajoaamente, por su tamaño y cali­
dad, con las mejores que se produeen en pases de frotícuHuaa ade­
lantada, y los diversos tipos de fruta conservada, que también hemos 
visto en esos torneos, son signos inequívcoss de tales progeesos. Lo 
mismo puede decirse de las naranjas y de las mandarinas, frutas que 
no se ven en las exposicionss, porque éstas no se realizan nunca en 
época favorable para su conc^^^e^ní^i^^ pero que no dejan por ello de 
constituir rengoones importantísimos de nuestra producción frutí- 
co:a ».

« En la producción de manzanas, damascos y membriUss se ha 
alcanzado también reales progeeoos, especialmente en lo que respecta 
a la calidad, pero en mucho menor escala que en la de las otras ya 
citadas. De éstas se han presentado espléndids^s ejemplaess, pero las 
cantidaess que de ellas llegan a los mercada son muy pequeñas, a 
tal punto que la influencia que las respectivas cosechas ejerce sobre 
éstas no se hace sentir mucho más que algunos años atrás.»

« Lo mismo puede decirse de los higos limones, limias, ci­
dras;, olivas, nueces, almendrss, castañas, avellana,, bananas y chiri­
moyas; la producción de algunas de éstas, tales como las castañas y 
las avellanas, recién se inician (año 1920), habiéndose llegrado, sin 
embargo, al convtncimtento de que el país puede dadas en gran can­
tidad y de excelentes ».

Por todo lo que antecede se comprueba que el clima y la composi­
ción de la tierra son ptrfeetamente buenos, y en cuanto al riego, ade­
más de la periodicidad de las lluvias en casi todo el territorio, exis­
ten zonas de riego art^f^^^^d de primer orden, entre otras Mendoza, 
Río Negro, Córdoba, etc.

III. La p^ropta<add como tsf•imll4radora de la proiUicc^áw.— Puede 
asegurare, sin temor de incurrir en error, que uno de los factores 
fundamenlales para el desarrol^ de la grandeza de una nación es la 
propiedad, y tan es así que los Estados Unidos de Norte América 
deben su progeeso social, político y económico a este importante 
•icto^S

Entre nosotros algo se ha hecho ya en ese sentido, y es de espe­
rarse que los poderes púitliíoss se preocupaáán de entregar a la ini-
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dativa privada, a la explotación particular, las grandes 1x11^10^8 
de tierra que todavía conserva en estado improductivo.

Ee California la extensión de las propiedades dedicadas a la fru­
ticultura varían de cinco a veinte hectáreas de superficie.

IV. Los Ftrr6carreíl. — Ht ahí otro importante factor para con-
guir qti t ■ ;aí3 1^iori^ s. s poiíu:;.^ q :'i ts toa virtld

indiscutible que esos medios de transporte ponen el interior del 
país a la costa y, por consiguiente, a sus produtóss en los barcos. Fe­
lizmente, yv exi^^^e entre nosotros muy buenas redes ferroviarias, fal­
tando, sin embargo, conseguir el abaratamiento de los fletes, y puede 
aseguraste que todos los i^/i^^r^^^toss se preocupen activamente en 
obtenerte. El flete rs uno de los elementes que rntrao en el precio 
de costo, y conviene tener presente que cuanto minos sea ese precio dr 
costo, mejor será siempre la condición dr competencia para lioiuefar 
rn los mercados exteriorsa.

V. Los caminos en general. — Pera hacerse el acarreo rn buenas
condccioess riquiéesse los buenos caminos. El automóvil ha dejado 
de ser hoy uo artículo dr lujo pera convrrCieee, entre los industria­
les, en uo dr trebejo, y rs empleado por todo el mundo
industrial. Luego, para que pueda ser realmente útil, rs necesario 
que los caminos permitan su circulación. Ee esta forma le fruta rs 
remitida prontamente dr los sitios produtioess a los centros consu­
midores. Conviene no olvidar que el comercio sr besa, rn grao parte, 
rn la rapidzz.

VI. Fuerza moíí*z^. — La ioduetrialiaación de la fruta proporcio­
ne, sin duda alguna, una importanta fuente para cualquier estado, y 
vl treter dr obtener rsa lodueirialización en las mejores co^^h^ioess 
posible rs poeparoese para competir rn rl mercado mundial. Ahora 
bien: la fuerza motriz proveniente del aprovechamiento de las co­
rrientes dr agua rs uo factor principal para lv industria rn cuestión, 
puesto que permíta el funcionamiento dr les fábricas tanto dr fru­
tas conservadas vl naiurel como secas. Nuestro país está en inmejo­
rables con^uii^^^ rn rsr sentido, pues posee numerosas caídlas dr 
agua que permuten obtener lv fuerza motriz necesaria, no solamente 
para esta industria, sino para muchas otras y variadísimas aplica-
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VIL Condccioess psrsonalss de los frutiC1l.iirlel. — El fruticul­
tor debe poseer varias cuvlü^^^ fundamentases si quiere prosperar. 
No rs que sepa hacer producir; no baeia con aplicer los
procedimientos más modernos de la técnica. Es in^dis]pnnsal3^ tam­
bién que sepa realizar la venta de sus frutan y que esa operación deje 
beneficinr, en decir, que cubra los desembolsos efectuados para obte­
ner el producto y deje el beneficio correspondiente para recompensar 
el trabajo y desvelo del frutccuttor.

Para obtener este resutaado, el frutácuttor debe conocer los gustos 
del consumidor y presentar el producto de acuerdo con las exigencáas 
del mercado que piensa servir. Empero, esto no es suficiente; debe 
también ponerse en las condicionns generes de los precie» que se 
pagan y estar habilitado, sin incurrir en pérdídss, para competir 
con los demás productores que proveen ese supuesto mercado. Como 
se comprende, el fnitácuttor, para llegar a ese resudado, debe apli­
car todos los procedimientos técnicos en la producción y extremar 
los preceptos administrativos de su eitablecimiecto para que im­
pere el ahorre más absoluto y el precio de costo más reducid..

VIII. La pootección del gobierno. — Así se llama la ^^0^0^ 
que presta un gobierno cuando su acción se hace sentir en una indus­
tria deCeominaaa, favoreciedVo su desenvoivimiento progresan. La 
existencia de los agrónomos regionaess, el fomento de las cooperati­
vas, las comisiones especiales para el estudio de los cultiva, extirpa­
ción de las plagas, consumo de los meraddos, determinación para ase­
gurar la venta de los produ^os, establecimiecto de derechos protec­
tores, etc. etc., son medidas encaminadns a proteger esta industria.

En California se ha formado una veodadesa uó-óó para proteger 
la industria frutccola, tóCeovinieildv activamenee cada cual por su 
parte y en la medida de sus fuerzae, el gobierno de la nación norte­
americano, los gobiernas de provincias, el DepacSamento de Agricul­
tura, la Oficina nacional de mercados, la Sociedad Provincial de 
Agricuttuaa, las Oficinas Meteoroiógisas, la Universidad de Califor­
nia, las Expoticiónes depsrSamenSales y las asociaciones de fru­
ticultores.

En nuestro país el Ministerio de Ag^i-h^utu^re se preocupa intensa­
mente de la cuestión. El de la División de Enseñanaa Agrí­
cola, Ing. Alejandvo Botto, está coósCaneemenie facilitando el progre­
so de esta industria. En Córdoba se han realizado varios congresos a 
fin de alcanzar mej^i^^s necesarias para la Las Expo­
siciones ya fueron óu^h^í^^^si^s en la Capital y la Facuttad de Agreno-
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mía de La Plata trabaja activamente, detro de su esfera de acción, 
para colaborar en la protección que se ^equieree.

IX. La técnica. — Es necesario que los fmiticultoees se resuelvan 
de una vez a aplicar a su industria los adelants indicados por la 
técnica moderna. No es nuestro objeto indicar los poocedimtentos a 
seguirse, pero sí diremos que el cultivo debe hacerse siempee dentro 
de las reglas fundamentales de la mayor limpieza del huerto; de las 
aradas necesarias y carpidas que corresponann para mantener suelta 
la tierra e impedir la invasión de las malezas a fin de que las plan­
tas puedan aprovechar la humedad que necesitan; ralear la fruta a 
fin de obteneria del mismo tamaño y a igual distancia para mantener 
el equilibrio del árbol; apuntalar los frutales cuando en años bue­
nos se carga demasiado sus ramas por el tamaño de la fruta a pesar 
de la descarga que se ha hecho oportunamente; defender el árbol con­
tra las enfermedaess y plagas que suelen presentase,*, emp^eaní^o la 
dtsinteccien, el pulverizador, la limpezza, etc., de acuerdo con las in- 
dj^c^^cjó^^'ss de las oficinas agronómíass del caso y, en fin, proceder a 
base de sólidos conrcimtentos y ltguridad en sus explótameos.

•

X. Las cropt■ratlass.— Las cooperabais han sido siempre indis- 
pensaMes en aqueHas industrias en que el capital es poco y los due­
ños se desenvuelven librados la mayor parte de las veces a sus únicas 
fuerzae. Si quieren vencer la competencia ruinsaa, la acción de los 
acaparadoess, la funesta intervención de los intermediarios, la onero­
sa presencia del prestamista usurero y el fracaso de la venta de sus 
productos, es necesario la unión de los fruticultotes y la cooperaban, 
en este caso, no sólo evita los males citados znttrtoamente, sino que, 
hac^^nc^oe las oper^^c^^i^ss en gran escala, tiende a la disminución de 
los gastos, abarata el flete y deja mayor beneficio a los cooperati­
vistas.

En California casi todos los fi^^-iú^ut^^^^s se encuentran asocia­
dos a una cooperaban que, a su vez, forma parte de una que a su 
cargo tiene el bienestar y la prosperidad del conjunto y que podría­
me dro^ínar « Cooperativa Central» o « Federación Fru-ímola ». 
Claro está que con semejante o^g^^ném^o defensivo y protector, loa 

pueden aspirar a mejorar conltantemente. En w^tro 
país se tiende a esa cooperación y, en tal sentido, mucho ha htchr ri 
M^inísti^rw de Agricuttuaa.

La Plata, Alrl!lto 24 <h* 1192?.
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